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L A HISTORIA DE LAS RELACIONES intelectuales entre México y 
Estados Unidos en el siglo X X todavía no ha sido escrita. A l 
parecer, nunca se ha evaluado la importancia del amplio 
proyecto sobre Yuca tán , patrocinado por la Carnegie Insti¬
tu t ion de Washington, pese a que, a todas luces, fue un mo­
delo de los mé todos y políticas que una insti tución extranje­
ra deber ía fomentar para el estudio de la cultura mexicana. 

Durante m i estancia en la Universidad de Austin, Texas, 
de 1951 a 1961, oí hablar mucho del e m p e ñ o por aprender 
español y estudiar historia mexicana de un joven maestro, 
Herbert Eugene Bolton, que hab ía estado allí los primeros 
años del siglo. Bolton llegó incluso a proponerle al director 
del departamento de historia, George Garrison, que le auto­
rizara a impar t i r un curso de historia de México . La res­
puesta de Garrison no sólo fue negativa sino que llegó a de­
clarar que, mientras él fuera director del departamento, no 
h a b r í a cursos de historia mexicana en Texas. 

Mucho antes de que yo llegara a Texas en 1951 todo esto 
h a b í a cambiado, en gran parte gracias a la influencia de m i 
predecesor, Charles VV. Hackett, y la Universidad de Texas 
d isponía de una extraordinaria colección en la biblioteca de 
materiales sobre Amér ica Latina y, en especial, sobre histo­
ria de Méx ico . En la actualidad, esta colección es todavía 
m á s rica y para ocuparse de ella han sido nombrados profe­
sores especialistas en diversos campos de estudio relaciona-
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dos con México . Bolton prosiguió con su interés por el tema 
en Berkeley y no sólo produjo una guía fundamental cuya 
utilidad todavía está vigente, 1 sino que se ganó tantos discí­
pulos en la Universidad de California que en su honor se 
prepararon dos festschriften, lo cual probablemente es un ré­
cord mundial . En mis años en Texas t ambién supe de las 
"Farmer Fellowships", por las que Hackett mos t ró gran in­
terés, y que permi t ían a jóvenes mexicanos con talento estu­
diar en Aust in . Estas y muchas otras iniciativas públicas y 
privadas contribuyeron a acercar a México y Estados U n i ­
dos y a m í me complacía en especial que la oficina del depar­
tamento de historia estuviera en Garrison H a l l , símbolo del 
gran cambio que hab ía tenido lugar desde los primeros años 
del siglo. 

M i modesto propósi to ahora es esbozar las relaciones en­
tre Silvio Zavala y yo durante el lejano periodo de 1937 a 
1949, cuando ambos es tábamos en los comienzos de nues­
tras largas carreras. 

Coincidimos por primera vez brevemente en España en 
1933. Zavala estaba trabajando en M a d r i d en sus aportacio­
nes fundamentales, La encomienda indiana y Las instituciones 

jurídicas en la conquista de América, mientras yo me había insta­
lado en Sevilla para tener acceso al Archivo General de I n ­
dias. Pero de vez en cuando yo visitaba M a d r i d para consul­
tar a Rafael Al tamira y Fernando de los Ríos y fue entonces 
cuando tuve la oportunidad de conocer a Zavala y de poner­
me al tanto de su investigación. 

L a siguiente vez que nos encontramos fue en la ciudad 
de Méx ico en 1937, cuando yo iba camino a Guatemala pa­
ra observar a Robert Redfield, ant ropólogo de la universi­
dad de Chicago, que estaba estudiando a los indígenas gua­
temaltecos. En la ciudad de México , Zavala me presentó a 
intelectuales tan destacados como Genaro Estrada y Alfonso 
Reyes, quien por entonces estaba muy ocupado en la orga­
nización de la Casa de España en México para proporcionar 
así un hogar a los intelectuales españoles que hu ían de la Es­
p a ñ a de Franco. 

Guide , 1913. 
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Zavala deseaba vivamente fundar una revista dedicada a 
la historia de Amér ica y concertó una cita para que fuéramos 
a ver al ingeniero Pedro Sánchez, entonces presidente del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Don Pedro, 
en tanto que científico, era reticente con los historiadores 
porque, según él, hab ía tenido ocasión de comprobar que 
eran tercos y pendencieros. Pero en 1937 nos escuchó y al 
a ñ o siguiente aprobó la creación de la Revista de Historia de 
América. Recuerdo perfectamente el llamado posterior de Za­
vala para que enviara de inmediato un artículo mío a fin de 
que se pudiera impr imi r el primer n ú m e r o antes de que don 
Pedro cambiara de opinión. En el primer n ú m e r o se publica­
ron ún icamente tres art ículos: el de Zavala y el mío , y uno 
central de Rafael Al tamira , titulado " L a legislación indiana 
como elemento de la historia de las ideas coloniales españo­
las" . 2 La revista todavía se publica y significa una salida 
adecuada para una gran variedad de artículos y mucha infor­
mac ión bibliográfica útil . 

El amplio interés de Zavala por la historia fue t ambién 
origen de la influencia que ejerció en el Fondo de Cultura 
Económica para que esta editorial publicara en 1942 el trata­
do de Bar tolomé de Las Casas titulado Del único modo de atraer 
a todos los pueblos a la verdadera religión, con introducciones de 
Agus t ín Millares Cario y mía . La segunda guerra mundial 
ya había comenzado y debió ser un gesto de valentía edito­
r ia l lanzar al público este conmovedor llamado a emplear 
ún icamen te medios pacíficos en la conquista española de 
Méx ico . La segunda edición se publicó en 1975 con un tiraje 
de 10 000 ejemplares. Zavala debió ser t ambién en parte el 
responsable de la publ icación en 1943 del Cuerpo de 

2 Revista de Historia de América, 1938, pp. 1-24. L a dec la rac ión que hizo 
entonces A l t a m i r a fue probablemente el inic io de los pensamientos que 
d e d i q u é a la lucha por la jus t ic ia en A m é r i c a : "Es posible que el e spec tá ­
culo de la p o l é m i c a que desde u n pr inc ip io se produjo en cuanto a las m á s 
salientes normas de la pol í t ica indiana, y part icularmente de la l iber tad 
del indio para la v ida c i v i l , y la p r e p a r a c i ó n de consultas a los hombres 
calificados de entonces ( teó logos , juristas) que los reyes solicitaron como 
es sabido, seña lase a és tos la conveniencia de expresar los motivos que les 
d e c i d í a n por una u otra de las opiniones. E n ciertos casos, p. e., el de la 
capacidad o «habi l idad» de los indios, ese hecho parece evidente" (p. 23). 
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documentos inéditos del siglo XVI sobre los derechos de España en las 
Indias y las Filipinas, que preparamos t ambién Millares Cario 
y yo para demostrar que hubo muchos otros teólogos y pen­
sadores políticos españoles en la E s p a ñ a del siglo X V I y en 
las Filipinas, además de Bar to lomé de Las Casas, que deba­
tieron los problemas de la justicia. Estas experiencias me 
convencieron de que Zavala era uno de esos académicos poco 
frecuentes que se interesan por la historia en general y no 
meramente por sus propias publicaciones. 

Hubo un tema en el que no coincidimos, como se hizo ob­
vio en 1946 cuando, como miembro de la Hispanic Founda­
tion de la Biblioteca del Congreso en Washington, D . C . , pro­
puse una visita oficial a Eurppa, incluyendo España , para 
averiguar cuáles hab ían sido los resultados de la segunda 
guerra mundial en lo referente a los estudios hispánicos. 
Muchos de mis amigos y colegas en Washington estaban in­
fluidos todavía por la pas ión que desper tó la guerra civil es­
paño la y se oponían a que se viajara a la España de Franco. 
Zavala parecía t ambién inclinarse por esta posición y yo de­
cidí consultar a Alfonso Reyes, cuya labor de apoyo a los aca­
démicos españoles refugiados merec ía un amplio respeto. 
Reyes aconsejó que fuera a España . "Necesitamos saber qué 
pasa en E s p a ñ a " , me dijo, y aunque él no iría nunca a Espa­
ña mientras gobernara Franco, consideraba adecuado y dese­
able que fuera un representante de la Biblioteca del Congre­
so. Así que visité España y tuve una experiencia muy 
interesante y valiosa de la que no he dado cuenta aún . A l f i ­
nalizar una charla en la Residencia de Estudiantes en M a ­
dr id , conocí a Bernardo Reyes, hermano de Alfonso, quien 
fue un convincente recordatorio de que, dentro de la misma 
familia, se encontraban opiniones contrarias sobre cuestio­
nes polít icas. 

E l proyecto más significativo que emprendimos juntos 
Zavala y yo fue la organización del Primer Congreso de His­
toriadores Mexicanos y Estadounidenses que se celebró en 
Monterrey en septiembre de 1949. H a b í a m o s contemplado 
la idea de que la reun ión tuviera lugar aproximadamente un 
a ñ o antes, ya que hubiera sido un hecho dramát ico celebrar­
la un siglo después de la guerra entre México y Estados U n i -
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dos. Pero los án imos todavía estaban encendidos en algunos 
círculos y decidimos prudentemente esperar un poco. En 
enero de 1949, la Biblioteca del Congreso me concedió un 
permiso de nueve meses para que fuera a Méx ico , donde po­
d r í a de sempeña r algunas tareas para la Biblioteca —como 
hacer los arreglos para que se microfilmaran muchos boleti­
nes legales mexicanos— 3 y adelantar en m i investigación 
sobre la vida de Las Casas. En el transcurso de aquellos me­
ses t ambién tuve la oportunidad de discutir temas de historia 
con muchos de los destacados académicos mexicanos gracias 
a la mediac ión de Zavala. 

A d e m á s de la intensa labor que implicó la organización 
de un congreso de carácter tan único —que yo sepa, n i n g ú n 
otro país del continente americano ha hecho el intento de or­
ganizar reuniones de este tipo, y con seguridad no con una 
regularidad establecida— tuvimos la suerte de contar con el 
fuerte apoyo de Alfonso Reyes, cuyo discurso durante la ce­
na, " M i idea de la historia' ' , fue para mí uno de los episodios 
culminantes en el congreso. M e dijeron que Reyes y algunos 
otros mexicanos consideraron que septiembre no era un mes 
adecuado para permanecer en la ciudad de México porque 
es tábamos en el periodo de la guerra fría y los izquierdistas 
mexicanos h a b í a n organizado —se suponía que con alguna 
ayuda del exterior— uno de aquellos "Congresos para la 
Paz" que se multiplicaban en varios países. 

Lo que mejor recuerdo es la insistencia de Zavala en que 
nuestro congreso tuviera un planteamiento amplio. Hizo 
hincapié en la necesidad de sesiones sobre la enseñanza de 
la historia así como en sesiones sobre acontecimientos o mo­
vimientos históricos específicos. Para él, los estudiosos norte­
americanos que participaran no deber ían estar ocupados 
ún icamen te con la historia mexicana, lo Cual hizo factible la 
presencia de académicos como John Highan y Edward K i r -
kíand. Fue t a m b i é n por influencia de Zavala que participa­
ron académicos latinoamericanos como Jorge Basadre, del 
Pe rú , y Mar iano Picón Salas, de Venezuela. 

3 Reportado en " M e x i c a n " , 1949, v i :4 , pp. 9-14; 1951, v m : 2 , pp . 
12-14. 
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Luther H . Evans, director de la Biblioteca del Congreso 
en Washington, no sólo apoyó la reun ión de diversas mane­
ras, sino que t ambién hizo acto de presencia en Monterrey 
y p ronunc ió un significativo discurso sobre el problema que 
todas las grandes bibliotecas tienen que enfrentar: por ejem­
plo, si adquirir o no manuscritos originales que pertenecen 
a la cultura de otras naciones. Evans manifestó enfát icamen­
te una política fundamental: la Biblioteca del Congreso ún i ­
camente comprar ía o aceptar ía como regalo copias de mate­
riales o proteger ía durante periodos críticos materiales como 
los documentos tan únicos que China enviara poco antes de 
Pearl Harbor y que le hab ían sido devueltos no hacía mucho 
tiempo. 

Otras instituciones en México y en Estados Unidos tam­
bién estuvieron implicadas en el congreso y los académicos 
y las instituciones de Monterrey proporcionaron una ayuda 
indispensable. Las sesiones se celebraron en las espléndidas 
instalaciones del Instituto Tecnológico, una institución p r i ­
vada, pero la Universidad fue t ambién uno de los patrocina­
dores y nosotros hicimos una visita oficial a sus respectivos 
presidentes. Por parte de Estados Unidos, Ar thur Whitaker, 
como miembro del consejo de la American Historical Asso­
ciation, persuadió a este augusto organismo de que apoyara 
la reun ión . Merle C u r t i estaba presente como su represen­
tante oficial y donó un cuadro del pintor Francis Parkman 
(no de Wi l l i am Hick l ing Prescott como hab íamos esperado) 
para la colección de eminentes historiadores de Amér ica en 
el Instituto Panamericano de Geografía e Historia. La cere­
monia de entrega de la pintura se llevó a cabo en el transcur­
so de un almuerzo organizado por una de las poderosas fá­
bricas de cerveza de Monterrey y fue obvio que C u r t i se 
hab ía dedicado un tiempo, en Madison, Wisconsin, a estu­
diar español . Hizo un loable esfuerzo por hablarlo y cada 
uno de los presentes t ra tó de ayudarle cuando tropezaba en 
las frases. Fue una ocasión s impática, acentuada por la cer­
veza que corr ía a chorros. 

Hay otro aspecto ínt imo del congreso que vale la pena 
mencionar. Los académicos son con frecuencia francos e indi­
vidualistas en sus reacciones a los aspectos prácticos de este 
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t ipo de reuniones. Tuvimos la fortuna de que Zavala descu­
briera en Monterrey a un joven mexicano, muy capaz, que 
se acercó a nuestro hijo Jonathan de 21 años; juntos, ambos 
dieron muestras de ser excelentes diplomáticos en el manejo 
de todos los problemas logísticos. Se comportaron cortés-
mente y con firmeza ante cualquier eventualidad. Todo fue 
tan bien que según mis notas, en la comida informal de des­
pedida, yo p ronunc ié algunas observaciones banales acerca 
de "Las dolencias de los historiadores", texto que, afortuna­
damente, al parecer desapareció. 

A l rememorar este primer congreso, hay que acentuar que 
otro de los resultados significativos de la dedicación de Zava­
la a la historia y de la manera que él tiene de entenderla fue 
procurar que los historiadores se r e ú n a n con fines profesio­
nales, tarea difícil, pero satisfactoria. Así como la Revista de 
Historia de América aún persiste, t ambién persisten los congre­
sos de historiadores mexicanos y norteamericanos. Gracias a 
la influencia posterior de Daniel Cosío Villegas, los congre­
sos se celebran con regularidad. Los cimientos que, en gran 
parte, fueron asentados hace medio siglo por Silvio Zavala 
han demostrado estar firmes. 

T r a d u c c i ó n de Isabel Vericat 
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